
Esperanza: Literatura y vida
T" A filoso;ia ha asumido

•*-** casi siempre un talan-
te pesimista respecto a ¡a
trayectoria del hombre. Otra
tanto ha sucedido con la
poética universal y la más
amplia (jama literaria, ¿Qué
ex el hombre? ¿Qué es la vi-
da? E¡ ahondamiento en ¡os
con sitiera ndos rítales ríe! ser
entraña siempre una suerte
de fatalismo. El hombre es
alQO destinado a perecer. Por
su propia naturaleza es tíé-
bí!. Sus relaciones con la co-
munidad están señalad a s
por .vií frágil condición mo-
vediza. Multitud ríe aprecia-
ciones filosóficas, radicadas
en el ser como individuo es-
pecifico, han creado desde
siglo* un sustrato de des-
aliento. Las religiones, casi
todas, posteen un hálito so-
brenatural. La vida es trán-
sito.

La religión del materialis-
mo —inaceptable en su fon-
do— nos enseñó algo de in-
calculable valor. El materia-
lismo, tanto el producido
por el racionalismo francés
de la enciciojiedia, como la
consecuencia de la rebelión
ríe ía,í TIIasas a principios de
ente siglo, pretende instau-
rar la felicidad en- este inun-
do. Su fallo ha sido el de
hacer tabla rasa de los va-
lores del espíritu. El hombre
es sustituido por ¡a situación
histórica. Y el bienestar, la
felicidad individual se dilu-
yen en un gregario concepto
mosiiv>. Se destroza la indi-
i.-idualidad, para un futuro
mejor de la comunidad. La
grieta abierta es considera-
ble, pern oueda roto un fa-
talismo cósmico <iue venia
influyendo negativamente en
el hombre.

Porgue podemos aceptar,
y de hecho acopiamos, las
¡imitaciones personales dei
fiambre, aunque rechacemos
ese vaga nihilismo producto
de un entendimiento parcial
de las verdades religiosas y
el desatiento originado por
la concepción pesimista del
ser-individuo.

Todo ello ha servido para
crear un concepto historio-
lógico regresivo. Ha servido.
fcimJtiéH, para que las cir-
cunstancias históricas pre-

tettfian apoyarsp en una tra-
dición cuyo único mérito es
su antigüedad de siglos.

Asencillando; al hombre
se le dice poco más n menos:
"Nada de lo aue hagas va a
mudar tu condición. Eres
ser mortal, condenado por
tus propios errores, tus debi-
lidades, tu ambición y tu va-
nidad. Aspira únicamente a
lograr el mayor cumulo de
perfección en tu vida. El
mundo está mal hecho y ella
es el producto de tu imper-
fecta, condición humano. La
historia no se equivoca nun-
ca, repasa la misma y verás
romo el hombre ha ido siem-
pre de tropezón en trope-
zón".

Se instaura con ello una
sofisticada defor mación.
Porque se hace confundir la
individualidad con la comu-
nidad. ¿Grave error? A nues-
tro modesto entender, este
espejismo es una simulación
histórica. Repasamos la his-
toria tir cualquier pueblo, el
nuestro por ejemplo. ¿Qué
vemos? Una sucesión crono-
lógica tir hechos guerreros,
de dinastías, de triunfos y
descalabros, de luchas intes-
tinas par el poder. La intra-
historia, el estudio a fondo
de la vida de Jos pueblos, es
tina ciencia reciente. En de-
finitiva, la historia se lia es-
crito siempre de encarno. Y
el concepto de patria no ha
sido más que eso. El Escorial
y Trcnto: Aljubarrota y la
batalla de Las Navas de To-
losa. Fuera, intacto, un pue-
blo une para Iris historiado-
res tradicionales no {¡miaba
Sin embarga, era quien es-
taba escribiendo ¡a historia.

En nuestra época vimc
sucediéndosc una reversión
de rstos valores tradiciona-
les. El pueblo quiere alzarse
protagonista de sus propios
destino.,. Se encuenira can-
sado de. ner mero agente pa-
sivo de un quehacer que mi-
norías preparadas arregla-
ban con meior o peor inten-
ción v suerte. Ortega fue
i-l/¡rir.-rí<'rii.'>, la rebelón t¡"
ios rnntoí eri el siqno de

época.

Es indudable que ello ha
advenido para el mundo
cuando las gentes han ad-
quirido una cierta madurez
cultural. El despotismo ilus-
trado (leí siglo XVHl se apo-
yaba rn uvas razones; el
analfabetismo tíe los más
amplios sectores ciudadanos
y rurales, pero ¡a "élite" do-
minadora es algo en deca-
dencia. La humanidad Quie-

re lograr para si sus propios
destinos.

Por etita causa, no debida-
mente precisada por los pen-
sadores de nuestros riias,
reina un desconcierto tran-
sitorio de irtew.t. El mundo
se encuentra en crisis. La
descolón ilación, la crítica de
las instituciones tradiciona-

les y el mismo Concilio Ecu-
ménico no xan sino facetas
da esta lucha entablada en
torios ¡os terrenos para arre-
batar a las minorías su rei-
nado. Que duda cabe que en
este batallar se han de pro-
ducir errores, rebasamientos
histórico!: e injustas situa-
ciones a la inversa.

La importante es míe el
hombre pretenda erto irse
COLECTIVAMENTE centro
de la creación. Queda intac-
ta la met&fí&fca del ser indi-
vidual: la que proclama la
fragUidad del ser y su fuga-
cidad transitoria. Pero ello
no puede comportar un. idea-
rio que imbur/a a lax colecti-
vidades un sentido fatalista
que. seamos claros, .sólo ha
servido para que unas redu-
cidas minorías se apodera*
ran desde siempre del poder
y lo* resortes tíe la cultura,
de los bienes económicos y
la discriminación inju sla .
No, no podenufs confundir
la entidad corpórea del hom-
bre con la situación histó-
rica.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

EL CABALLO
DE T R O Y A

DE GENERACIÓN A GENERACIÓN
1 / t , termino generariún ha caldo
*—* (Ir pie. Ha (-airio de pie Rme-ins
a OrtP}ia. luien le dio un raneo fi-
losófico. Hoy. en manos de ciertos
aprendices de Orteíja, este termino
sirve para finalizar fácilmente la
realidad y llegar a conclusiune.s
ventn,t(JSf»5, dadft la anibi¡>üi?diid de
este concepto. Ld fcjue en Ortega era
un concepto mis o menos realista,
ya que se tenia en cuenta el sustra-
to social, es en manos de algunos
un concepto idealista, ambiguo y
por lo tanto susceptible de las mas
variadas interpretaciones. En ge-
neral el lenguaje de Ortega, discu-
tible, pero sin duda digno de un
hombre que sabia pensar, está
siendo usa-io vacio de lodn el con-
tenido filosófico Podemos, pues,
decir, que Ortega ha proporcionado
un lenguaje señora, brillante, de-
bajo del cual fieneralmente no hay
más que un ufan retórico o incluso
mala te. Por supuesto, no me refie-
ro H discípulos de Ortega como Ma-
rías, me estoy refiriendo a tantos
trivial izado res tic asuntos serios
que se encubren con un lenguaje
respetable y digno.

Dico todn pslo porque uno lia lei-
d( i haias poco el artic.iün de una
periodista aue discurría aceren de
la actitud de la generación anual
frente a las generaciones anterio-
res.

Quizás al lector le eueste cierto
iraba.jo remitirse a un articulo que
no conoce. Mi intención es. simple,
mente, demostrar cómo se jueea
con las palabras para llegar a un
cierto resultado.

Afirmaba la escritora que nues-
tra ííenernción se encuentra miona-
dada ante la del 3R. desprecia la del
25 y no estima la obra diiieil de la
generación a quien le t(>có vivir una
guerra civil, una mundial y que es-
tuvo siempre a las duras para que
nosotros estuviésemos a las madu-
ras.

En primer lugar, advertimos que
la escritora lusga con la palabra ge-
neración. Cuando se refiere al Üíl
habla de una generación de int.elec

Cuando la necesidad emigra

E este espectáculo (iue <!ia-
riumeiirer se repita en mu-

chas partes dpi mundo conocen
los andrina de las estaciones
de las grandes ciudades. La ne?
ei\sidad, el hambre y el p a r o
emigran .siguiendo dos leyes
que en fisica se llaman movi-
mientos concéntrico y excéntri-
co. Unas veces el señuelo de la
todustri.i :.: •; .• .v esta.s gentes.
apatridas ;; : nece-sldad, alre-
dedor cW las grandes ciudades.
Una.-, veces la tiran ciudad le*
absorbe y se convierten BU un
número nías de sus ¡imumcru-
blcs máquina.-,: orra.< les recha-
za y .e quedan ulli, en i:\.~ puer-
tas de la esperaaza. formando
parto de ese ciiiturón de indi-
gencia, de miseria y de desam-
paro que r<idea, hasta ca^I apri-
sionarles, el lujo y la desprer>
eupación en que vive esa ciudad
••alegre y confiada*.

La necesidad y el ;insia tie
un trabajo justamente retri-
buido se concentra alrededor
út- las grandes ciudade.-,. Pero
también ocurre que í.e despa-
rrama por d abanico de sus
fronteras bit^aiid" en otro-.
mun'i.-. y en oír >s países xr¡ ;r-
llo que su t¡m-a \fh ha negado.

Y se lanzan a la aventura de
un nuevo trabajo, de un pai.s
i|u<> no e.; el suyo, de una len-
gua desconocida y de mías cos-
tumbres <¡ue extrañan. En su
patria o no encontraron la
oportunidad u se le.s brindó de-
masiado tarde. Porque la opor-
tunidad se le debe brindar, en
justicia, a cada ciudadano de
una nación apenan Vui entrada
en la edad de la razón. El tiem-
po, la voluntad y la inteligen-
cia de cada uno harán, después,
las discriminaciones oportunas
dándole, el trabajo y el queha-
cer que sus merecimientos vx\-
gen, Pero l:i oportunidad debe
de existir y debe ser. en un
principio, Igual para t o d o s y
esta oportunidad no debe venir
dé una concesión carita Uva.
para aquel que no disponga d<-
medios suficiente*, sino de una
exigencia de la justicia, y si se
quiere, ai se dan oportunidades
efectivas y suficientes, una na-
ción que no esté .superpoblada
en demasía puede absorber eJ
patencia! d? trabajo de tridos
sus ciudadanos.

" ; T1! paií r̂ n̂ -l;•̂ • a!r;o <tr
• I i La¿ ert3.di^.f:c3;, rfe loa
movimient-ns migratorios nos

i proporcionar una tme-
na enseñanza basada en una
trist« realidad. Unas veces r.̂  la
gran ciudad, otras, por exten-
sión, ías provincias m i s Indus-
trializadas y por enrié lao; que
acucan un mayor nivel de vida.
las que ven llegar a sus fron-
teras toda una carga de an-
sia y de esperanza humana que
no pocas vccvs se trueca, al ca-
te* de poco tiempo, en deses-
peranza y en lá ulsteza del
hombre vencido y rechazado
Firman colonias entera.s ¡o¿
emigrados, compatriotas nues-
tros. QUe se extienden pf>r los
plises más desarrollados del
centro de Europa. Económica-
mente hablando ln experiencia,
puede .*er provechosa, pero el
equipaje de estos hombres y
mujeres contiene también des
liuslón, QUÍHLÍ.S piensen que si¡
país ni les necesita, ni les quie-
re, y v\i e) fontio dr sus male-
tas yace .siempre una interro-
gación que nunca se olvida: ;,Se
les dio realmente una oportu-
nidad? Y si se les concedió,
i. jcasn w) fue demasiado tar-

JAV1£R PÉREZ PELLÓN

tuales y literatos, asi como cuando
habla de la ele: '¿í o de la del Sfi.
Cuando se refiere a la présenle en-
sancha e! termino y comprende ba-
jo este términu a totlü la promo-
ción de jóvenes, ¿Se refiere la pe-
riodista con Ir palabra Rene ración
a todos los jhvenes de boy? En es-
te caso, es incierto que este ano-
nadada ame la obra del !iíi, ya que
éstn nn es conocida más que por
una minoría.

Si COTÍ este termino se refiere a
esa minoría que a pes;ir de los pe-
sares enriele la libra de! !)(!, se equi-
voca, ya que los jóvenes estudio-
sos que estiman la obra de esta ge-
neración conocen también sus de-
ficíeneiHs. En cuanta a la actitud
fronte a la del 25, repetimos ln mis-
mo, Los que la conocen n<i conside-
ran provincianas ni tirsprprinn a
Guillen o Salinas. Tienen, por el
contrarío, admiración y respeto por
ellos y leen los versos del epígono
de es va senPrnción Miguel Hernán-
dez.

LH periodiala salo en defensa di*
la Rene rae ion que ha hecho posible
«que nuestros jóvenes se paseen por
Enropii. Leen, pinten, esenhen, via-
jan, disfrulan de becas, hacen au-
rmstnp. circulan». Uno, después ríe
este cuadro colorista, t.c sorprende
porque sabe pr> qué condiciones se
asoman a Europa los pocos jóvenes
que se asoman.

Ĵ a periodis'ií cmiienzó t.| artículo
non un burn tono, ucullnndo bajn
una cierta brillante?, su canrichoso
análisis. Ahora, al final, se tanza en
Una galopada facilonn y propagan-
dística: «los estudiantes, como los
obreros, al yue tiene una inquietud
dentro nadie le impide (Jarse una
vuelta para ver oómo ritan los pe-
rros con longaniza fueran. Fijémo
nos que el termino (igenerncióna,
concepto limitado siempre a una
cierta dase burguesa, ahora, de
pronto, se shre para cobijar a
miembros di» otras clases, asi co-
mo a todos tos estudiantes. El aris-
tocrático Orlei'.a se torna demócra-
ta si es preciso, y íiqui el juego co-
mienza yíi :i ,tenl.;ir truncamente.
mal a cualquiera. Nunca uno hnbia
creído que los obreros saliesen al
extranjero pur una. eirría Inquietud.
Uno había juzcado siempre ÍJUP esto
¿xodo doloroso era más nien im-
posición de las circunstancias que
elección aceptada libremente. Uno
se pregunta atíónrte quiere llegar la
escritoria con este disparatado dis-
curso en torno a las frenerñciones.
«Nuestros Jóvenes —dice— saben
que están en Europa, que pertene-
cen a Fu ropa. En primera o en
tercera han montado en el tren.»
Mercado de brazos es Europa has-
ta ahora, pero aún nci lo es en torio
el sentido para nosotros, ni nos lie-
mos integrado a ese área íle pen-
samiento y de formas de vida que
es Europa.

C. ALONSO DE LOS RÍOS

L I B R E R Í A LARA
PRESENTA LOS LIBROS DE LA SEÍi l i f l
"ESTEBAN EL HÉROE" (Por James Joyce)

i!- :iu.ui una obra lia si a el presente desconocida en len-
gua castellana del autor yue ha marcado el rumbo d? 1¿
vanguardia de la literatura de nuwira épnüa,

E.stfban el Héroe- constituye en cierto modo una pr!-
m^ra verdión de ¡E¡ reirati> de! artista adolescente : pero,
en verdad, difiero ampliamente de esta obr.i tanto en cuan-
i<> al contenido como al estilo en que ^e lo trata. En eí>
síntido podría decirse que «Esteban el Héroe- DS más a t in -
bloíírAíic.a, y de tal suerte se aparece como un documento
inapreciable para esclarecer el desarrollo del '^traordiníi-
rio genio de- .su autor. Por lo demás, la historia que en e.s-
las páginas se narra—Ja batalla de un .sensible Joven irlan-
dés contra las convenciones sociales y religiosas d"l Dublin
de sus dia.s—resulta, atractiva y conmovedora t-n alto gra-
do. La prc^>nt? edición brinda oí te\to compitió, con el
añadido de una peripecia contenida en veinticinco pági-
nas, Qtie fuera descubierta hace muy ¡pocos año.;. Freced.?
a la obra el ya clasico estudio de Theodore Sptncsr.

"HOMBRES E IDEAS" (Por Johan Huizinga)
Eot:-i colección do ensayos, expresión de uno cié 1C>Í más

profundos y brillantes pensadores contemporáneos, aborda
problemas esenciales de historia cultural.. El nr:m*ro d;
PIIO.Ñ .La tarea de la hj.-toria cultural», el más importan-
te desde el punto de vista teórico, estudia, ia definición d?
los objetivos de ¡a historia cultural, el valor relativo y aun
negativo (ifl concerno de evolución en historia, y la n?cs-
.sidad de desterrar la historia de carácter literario surgida
de nece.sidadrvs f-tetizantís. Subraya, a la vez, !& necesidad
de ver en el curso real y especifico de las civilización es la
tarea principal de la historia cultural. *En ldealra históri-
cos de virla./ el autor estudia las ideales eeiier.i:f< de feli-
cidad aicntiirio/ rn distintas periodos. do.Hde >-\ oviseti del
cristianismo hasU la RcvriUie.ión francesa. íP.itviotisnao y
nacionalismo* es un examen de la evolución de ambos con-

el fin cir la E>1<»d M^dia haMa el íislo XIX.

"EL JARDÍN DE LOS FINZI-CONTINI" (Por Gior-
gio Bassoni)

¿El jardín de lo* Ftuad-Contini* es el parque, maravillo-
so nuv rodea la villa de una encopetada fámula israelita
([,' Ferrara, QIK\ óV-pué.s dr liabsr permanecido muchos
años altivamente distanciada de la comunidad local, de-
masiado /HUiUanrt A sus ojn.i, vuelve a apraxim"i[',4í! a ella
en 19;SH. euatido la promulgación de las ley^s raciales, para
compartir sus desdichas hasta el fin en un campo de exter-
minio nazi. Este parqur y estr destino enmarca la historia
de las relaciones del narrador, un muchacho también in-
dio, pero de más mr-de-iía condición, con los hijos dp Fin-
zi-Contint, Alberto y Micól: admiración con un ssonio de
lástima en ru infanvi 'pues los Finz¡-Con*:nl vivrii al
margen de los demás niftos), y afectuosa amistad por Al-
berto y tímido y malogrado amor por Micol, a medida nue
transcurren los añn« y el ambiente va cerrándose cada vez
más a su alrededor

L I B R E R Í A L A R A FUENTEDORADA

Un capelo de cardenal para
Jacques Maritaln

JÁCQUES Marilain lia rrcilií-
dci por votación unánime

= del Juradn el fíran Prpmíci lir
: I.ilt'i'iitiii ÍI frant'és. Por eso su

~ nomliiT estii de actualidad estos
z <liaü. Quiem decir que lis sal-

= Indo * la primen ítájriun cif los
EE j>c ríiítiicíis. Píllente IMai-ituin os-
= tá precisa inenle ni rstas fechas
E ilc más actualidad que nunca en

= tí eonsóii Ae coañtcs conocea
= su obra, su influencia en la ljíle-

siii ríe liov > kis iremenrtiis lu-
= chas que lia sustenido hasta ver
= ahora refrendad;! su ahra y su

! ponsamiento pur !n iRlrsia uní-
= versal,
E Hay. en efecto, una lítu'a di,
= rctta'que va dp Marttain al Papa
= Juan. p(ir e.icmplu. Si un» li'c la
E «Pate in 'lerris» onrufjilra paso

= .i paso las ideas y las concep-
ijtmes de Jacques Vlaritaiu. un

= liíimhre del que entre nosotros
[ se ha querido liai-or tantas ve-
I CM un monstruo o el írnn herc

,|p de los fiempus moilernos, lie
= ludo cosas estúpidas H estf pro-

! pósito, publicadas en cierta
| piensa, y hasia he oído sernio-
• nes contra ulos errores» dr Mfl-
: ritain. Incluso se lian puolicjdii
1 lihros nantí-Marilain», pfro con

= Un mala fortuna que a cunlquie-
É ra persona ínU-ligenlp la han
= convertido ¡umedia tamenlo a las
" tesis maritenianas.

V es qui1 existía en los cató-
= lieos un verdadero sentimiento
É antidemocrático v antimodernn

= y Müritain lia sifmilicado snte
i tode eslo: un intento de acerca-

= miento de Iglesia v inundii mo-
; den». La Icli'sia debía sumir
: lodo lo valido fíe! mondo mo-
¡ rtt'rno v hacpt suyas las aspira-
E ritmes y esperanías de libertad
| y justicia del mundo mntiernii-

= Kn su líhro ni;is impnrtantr, «El
= humanismo integral», que du-

= cuite años lo^ agoreros *• iiiqui-
= ítiiorcs ratuvierori condünanda
= jl indir»1 íle |ns lihros prohibí-
¡ rto«, peni que no Iteeó y de ha-

= be; tk'Eíniíi tendría que N*bw si-
= do sacado ri> él ahora ron to-
= dos [os hsnores, "VIarit:iin sostíe-

: ni1 la tesis central de (jue la
= Edad itcdia en su leocentrismo
= olvidó al homhlT hasta el pui^
= tn ds hscrrw nna ¡matPn has-
i tsnfe tiránica v pvlrafta rtr liins.

:i cuya semejanza está hecho el
hombre y dr que el mundo mo-
derno nacido del laicismo fia ol-
viclario a Dios, r\ humanismo dH
mundo moderno no hace cuenta
de Dios. Entonces, Maritata pro-
pugna un humanismo que él lla-
ma integra], en el que tirria-
mente se valore al hombre al
máximo y de su dignidad y li-
iirrlad salga garante Dios.

Peni para un cristiano ya hay
vueltas en !.: histoitu dos páeí-
nas y de «nn manera irmrrsi-
hle. feliimenti- irrt*vprsihle: la
püeina ri*> IB libertad del hom-
bro conquistada en la revolu-
ción francesa y la página de la
justicia que es ln positivo del
marxismo. Asumamos, pues, ei-
lis cosas, dice Maritata. El
hrmlire hurgues no es ra conci-
íiable con e1 cristianismo como
no lo es tampoco e! resarnpa-
pismo o confusión entre lele-
sia y Kstadn, política y reli-
gión, El Estado por definición es
aljro |ir(if;ino. laico, temporal y
cada ve/ que trata de revestir-
sr de carácter satfrudo es para
reirressr a su vieja condición tíe
Estado tirano y totalitario que
Controla las conciencias v csigc
la adoración de sus subditos.

Knionces ;.PS que el cristiano no
h.i de preocuparse de lo ten)))<•>•
ral! Todo lo contrario. debe
comprometerse en lo temporal,
> Marilain se ha comprometido
como nadie, pero no se cristia-
niía una sociedad apovándos* en
Uves o en gendarmes ni en pri-
vilegios concedidos por un Es-
tado, sino viviendo y actuando
en cristiano. SI al-niien lo duda,
pueril' hojear ta historia. Di-sriP
Constantino al mundo moderno
Id iglesia «p ha apoyado con fre-
cuencia en el Estado. Comn re-
sultado ha perdido su libertan
,v el inundo se ha alejado del
cristianismo.

Haré unos años estas tesis SÍ
r i i i u l r n a t i . t i i \ l i " . i j i í e l ,m d e -
fcndiiin híin pasado pnr un \?T-
dadero calvario de incomjirrn-
sión y acusaciones gravísimas.
Hrv se las encuentra en pasto-
rales de obispos, en las conse-
cuencias de las últimas Enoícli-
i-as papales y cada dia en el
aula conciliar. Marilain lia vi-
vido 1 ti sunciinli1 psm ver ben-
decidas > aceptadas en lodn ie-
i.lii sus intuiciones por la Ijlesia
universal. Ilaee aleún tiempo se
corrió el rumor de que se le iba
n hacer cardenal. No sé Ri hu-
biera aeept:ní(i. pero de todos
mndOS, l:i VOl de los padres con.
ciliares, en \;i que resuena MI
VOI y tu te mi, \;ilt' por mil c¡i-
[Mliiv cardenalicios. Aunque, d*s-
•ir hu-po. nunca le ha fa)l;ido el
apoyo papal incluso en hi épora
en que su nomhre estaba pros-
erito. Basta r e c o r d a r que
Pió XI personalmente le enfar-
dó de defender muchos puntos
•íe vista comunes rn la revirta
nScpt». ins]iir:Ma por el propio
Pontífice v que hov todavía he
\ ¡stn laí-hiir dr í'omunista. IVis-
li rwtiHl.ir his rlistinriones de

que Je hi*o objeto Pío XII du-
rante su én"ca de embajador de
Francia en el Vaticano, Con
.litan XXIM la comprensión fue
siempre perfecta, y como dijo,
la «Pacm ¡n Terrií» parece a
veces solamente una traducción
tu? muchas páginas maritenia-
ñas. mieníras Pablo VI, cuando
selsmrnte era un simple sacer-
dote, ivro \:i enn lodo el espí-
ritu que hoy resplandece en su
pinüík ario, traducía sus ohras
a! italiano —fue su primer tra-
ductor a esl;i Imilla— y las p rv
logaba a \irnto y m¿'**i de la

torpe resistencia de los de siem-
pre.

Mauriac dite ríe Maritain que
el el espiri*11 más purn que lia
conocido. En plena lucha no ha
usado nunca un medio menos
cristiano, m siquiera una sola
li licencia unt pueda manchar U
caridad o la lealtad en l i lu-
cha. Ha arriesKado su vida y tía
probado la pobre7.a más dura,
esa inexcusable puerta del pa-
raíso tjur diría Irt'cui Hiíiy, por
la (\ue también iiiPicusabípnicn-
te un día n nlrtí hiihrcmos de
pKS»r, porijue no hay otra,

l n premin cimio el i]u? ahora
se le rouredr, virne a calartlo-
na. 1» belleza conceptual y esti-
lística de su nhra. pero no PS
posilile hablar de Maritata sin
evocar ese otro ttcsiinfi provi-
dencial en la If.Ieftia del sitio XX
y en 1» trayectoria espirltttaí de
muchos hnmtirps. Porque Mari-
lain puede ser llamado también
padre de convertidos y hombre
ric nnkin L-on judíos, protpstantss
u ortodn\ns, porque, tamhiín.
pii este aspecto. Marilain lia si-
rio un precursor. l>ebe sentirse
U li'/-. como nos lindemos sentir
felices quienes mu> temprana-
mentí1 luvimos un providencial
cantado con su obra y sus dis-
cípulos.

Tcru me aterra una cnsa: el
pensar <[<•"' m una soiicriad nuc
sr llama cristiana como 1;i nues.
Ira, un lunnhrt' como llaritaín
baya podido pasar por lo |wnr,
por i-l i;ran encmijtn. Ento se
ll.!in;i el liülvr jiermdo el sen-
tido, el ulor v <l cusid d<- lo cris-
tiüno, puesto r|U¡* no lia sido
capaz de reconocerlo rn ese
hemhre v en sil obla. V, cuan-
do se ha i>erdidfi esto, es que al-
;;(! muy fundamental no funcio-
na. Acaso es que esa sociedad
r-s cristiana sulamcnli' dr nom*
hre.

JOSÉ JIMÉNEZ
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